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La história de úna princésa árabe de Zanzíbar 

 
¿Deséa comprár álgo? me preguntó la vendedóra 
después de habérme vísto examinár y fotografiár 
cáda frúta de las que tenía expuéstas. 

 
 —No grácias, sólo mirába le díje.  
 
—¿Ya ha comprádo múchas cósas aquí en 

Zanzíbar? Insistió la mujér.  
 
—No, cómpro pócas cósas en mis viájes, ya no 

me cáben en mi cása.  
 
—¿Pués qué cósas le interésan de un país si 

no cómpra náda, sólo se lléva recuérdos? Machacó 
élla. 
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Estábamos sólos, hácia múcho calór afuéra y la 
mujér, ya entráda en áños, parecía interesáda, éra 
amáble, hásta guápa y mostrába más interés en 
charlár que en vendér.  

 
—Me interésan las frútas, las espécias, las 

histórias, la génte. Sábe, yo escríbo cuéntos.  
 
Élla dudó un segúndo, cási comenzó a hablár, 

péro se fué a atendér a un cliénte que le pedía el 
précio de un frúto del pan. 

  
Al cábo de un moménto volvió, tomó un 

taburéte y se sentó cogiéndo úna frúta en su máno. 
Mirándo la frúta y detrás de élla, deslizó las 
palábras.  

 
—¿Qué daría ustéd por úna história personál, 

interesánte, única, verídica y núnca contáda?  
 
Cogí, úna cája de frúta y me senté a su ládo.  
 
Tomé un pequéño mángo, lo olí y detrás de él, 

como imitándola le deslicé mi respuésta.  
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—Señóra, la escucharía con tánto caríño como 

el que ustéd deséa contármela, la creería y como 
ya estaría contáda me gustaría escribírla.  

 
Péro… ¿Por qué quiére ustéd que yo la sépa?  
 
—Núnca la conté, ahóra que ya no afécta a 

nádie, créo que necesíto hacérlo y hoy ustéd 
precísamente pasába por aquí.  

 
Élla mirándo a la puérta por si álguien entrába, 

comenzó su história: 
 
Soy úna princésa Árabe de Zanzíbar.  
 
Sonreí, ya que hácia sólo únas hóras, al visitár 

úno de los muséos de la ciudád, había leído sóbre 
la história verídica de úna princésa Árabe de 
Zanzíbar.  

 
Él también sonrió cuando se lo díje.  
 
En ése entónces, yo éra preciósa y princésa y 

naturálmente se interesó por mí. 
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Un día me díjo que se marchába a su país, le 
propúse írme con él, él me díjo que núnca se 
casaría conmígo y que sólo viviría del áño un mes 
conmígo.  

 
Acepté. Y le díje que no se preocupára, que 

núnca me enamoraría de él. 
* * * 

 
Paró de hablár como dudándo de mi interés. 
 

—Por favór continúe Señóra, soy tódo oídos y 
de verdád me interésa su história. En realidád el 
válor que tiéne ustéd al contármela. 
 

—Cáda áño por primavéra él venía, y me 
tratába como amánte, mujér y princésa, si bién 
núnca me llamó así.  

 
Núnca me hízo pregúntas ni yo se las híce a él.  
 
Duránte un mes yo éra su concubína, por el 

précio de dóce méses de rénta y alimentación, diéz 
méses del áño los dedicába a los estúdios que 
pagába, además de ótros gástos con un mes de 
prostitución.  
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Núnca tráte con nádie de mi país, ni híce 
ningúna amistád.  

 
Mis estúdios avanzában.  
 
El áño que conseguí mi título, mi amánte volvió 

con las áves.  
 
Me díjo que quería que fuése a su ciudád, que 

quería presentárme a sus amígos y quizás, quizás, 
a su família.  

 
Me desnudé, me hízo el amór y al día siguiénte 

preparé tódo pára volvér a mi país.  
* * * 

 
Dejé el mángo con la ótra frúta, me crucé de brázos 
y tomé úna posición de mayór interés, si éso éra 
posíble.  

 
Me sentía cómodo escuchándola, no diría que 

éra bélla, lo debió ser, péro éso ya lo he dícho al 
comiénzo de ésta história.  

 
Al volvér a mi ísla, nádie quíso sabér de mí, 

debían sospechár álgo y nádie quíso reconocérme 
como princésa y los que lo sabían no me hablában.  
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Núnca más me relacioné con éllos, me dediqué 
a la vénta de frútas, a escribír cuéntos que envío al 
mar, péro ésta história núnca la conté ni la púse 
sóbre papél.  

 
 

 
 
¿Está ustéd casádo? me preguntó. 
 
 Enseñé mis mános sin aníllos.  
 
¿Quiére ustéd casárse con úna princésa 

árabe?  
 
Sonreí ámpliamente.  
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Con un gésto de comprensión se adelantó a mi 
respuésta. Túve úna híja de él. Es úna híja 
preciósa a la cuál dedíco tóda mi vída, víve 
rodeáda de cuéntos, de histórias, de ensuéños.  
 

—Y ¿por qué yo?, por qué me la ofréce a mí. 
 
—Un nóche, no háce múcho, únos ladrónes 

intentáron robárnos en la oscuridád y ustéd nos 
ayudó, nosótras muy asustádas salímos corriéndo, 
sin siquiéra dárle las grácias, teníamos múcho 
miédo, véo que no me ha reconocído. 

 
Mi híja y yo vivímos cérca de donde ustéd se 

hospéda, le he vísto por los sítios por donde paséa, 
he observádo como hábla con la génte y juéga con 
los níños en la cálle. Aprécio su buén gústo por los 
lugáres que visíta y cómo se compórta. 
 
 Un día ustéd pasó cérca de nosótras y mi híja 
díjo que ustéd le parecía úna persóna muy 
interesánte. 
 

Si se la lléva le cuidará, péro, como conmígo, 
núnca se enamóre de élla o la perderá.  
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Me acordé de que al acercárme a la frutería, la 
había vísto un instánte hablár con úna jóven y 
preciósa mujér.  

 
Me levanté y como un cobárde le díje que no. 
 
 
 

 
 

* * * 
F I N 

 
 

Zanzíbar 31 de Diciémbre de 2 001 
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Existió reálmente úna Princésa árabe de Zanzíbar 
y escribió sus memórias. 
https://es.wikipedia.org/wiki/Emily_Ruete 
 
 
Por Emílio Vilaró  
 
Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 
Más de cién cuéntos, relátos, ensáyos, recétas 
y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

 https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 
 
Nóta del Autór: 
—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el 
acénto. 
 

https://es.wikipedia.org/wiki/Emily_Ruete
https://cosasdeemilio.wordpress.com/
http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
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Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 
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